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INTRODUCCIÓN  

La Educación a Distancia en Puerto Rico ha tenido un crecimiento rápido y diversificado, 
tanto de matrícula estudiantil como en instituciones que ofrecen diversos  programas y grados 
en dicha modalidad.  Entre las dimensiones que esta modalidad de enseñanza trae una de las 
más importantes es rol que representa el  docente, como educador virtual y las nuevas 
competencias que debe adquirir para ser un docente competente. Esta ponencia pretende 
ofrecer a los docentes un panorama general sobre las competencias necesarias para ejercer 
como educador virtual y ofrecer información a los  líderes de las Instituciones de Educación 
Superior (IES) para la efectividad en el proceso de  toma de decisiones sobre reclutamiento, 
desarrollo de facultad y evaluación.   El fin último es promover la calidad de esta modalidad de 
enseñanza mediada por la tecnología,  que es solo un medio, para el fin último de transformar a 
través de la educación.   

   Son múltiples las implicaciones que la enseñanza y el aprendizaje a distancia conllevan 
y muchos los paradigmas que han tenido que evolucionar con esta modalidad.  Utilizar la  
tecnología como el canal del proceso de enseñanza y aprendizaje a distancia en una Institución 
de Educación Superior implica; mucho más que un conocimiento y uso adecuado de recursos 
tecnológicos y docentes; requiere una una mayor disponibilidad, además de los diversos apoyos.  
Las IES, deben ajustarse a lo que implica incluir en su oferta académica una modalidad cuyo fin, 
no es masificar la educación, sino facilitarla a quienes de otra manera no podrían accederla y 
ajustar los paradigmas educativos a las necesidades de otros, cuyo perfil ha cambiado 
dramáticamente a través de los años.  
 
  



 
Allen y Seaman (2010), durante el primer semestre del 2005, aproximadamente el 20% 

de las instituciones de educación superior en Estados Unidos tenía estudiantes matriculados en 
al menos un curso en línea.   El crecimiento de estos cursos durante el 2006 fue de un 36.5% lo 
que representó un crecimiento de 9.7%.  Para el 2006,  casi un 35% de las instituciones de 
Educación Superior en Estados Unidos ofrecía  programas completos en esta modalidad y  en el 
2009 sobre 5.6 millones de estudiantes en este país tomaban al menos un curso virtual, lo que 
confirma el aumento vertiginoso que ha tenido la modalidad y por ende la necesidad de más 
estudios que aporten a su desarrollo.   En Puerto Rico,  Rodríguez (2010) publicó el perfil de los 
estudiantes a distancia en Puerto Rico, en el que se observó un aumento en el número de 
estudiantes matriculados y en el número de cursos que se ofrecen completamente a distancia en 
comparación con trimestres y semestres académicos anteriores.   

  
Álvarez (2016) establece que actualmente, las universidades enfrentan un cambio 

sustancial en el contexto mundial que está en rápida evolución. Para satisfacer éstos nuevos 
retos y expectativas sobre los estándares académicos en la próxima década se requerirá 
repensar y renovar en el tema de la evaluación.  Son muchos los factores externos que obligan 
a las Instituciones de Educación Superior (IES) a ampliar su oferta académica e incluir programas 
a distancia y es meritorio destacar las ventajas que esta modalidad de aprendizaje representa, 
entre las que se encuentran y no se limita: variedad de programas y cursos; menores costos 
totales, ambientes de aprendizajes más cómodos, conveniencia y flexibilidad, más interacción y 
una mayor capacidad de concentración, promoción profesional, mejora habilidades técnicas, 
entre otros (Ruiz, 2016).  

La educación virtual es sin duda el futuro de la educación, no sólo porque puede llegarle 
a todo el mundo, sino porque la educación presencial generalmente es muy costosa. Estudios 
de universidades como Harvard, Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Stanford, 
Universidad de Michigan, Universidad Autónoma de Barcelona etc. Han demostrado que la 
educación virtual con unas buenas prácticas, supera a la educación presencial en diferentes 
aspectos, principalmente en costo y eficiencia (Durán, 2016). 

 
Otros autores destacan: un mejor acceso para los estudiantes, mayor competitividad y el 

atractivo que representan  los cursos en línea a los estudiantes no tradicionales.  Por otro lado,  
las instituciones han identificado algunos de los obstáculos con la adopción de  esta modalidad. 
Entre éstos, la falta de aceptación de los docentes y los altos costos asociados con el desarrollo 
de los programas (Allen y Seaman, 2007).   Las IES tiene que adaptar sus procesos y políticas 
para insertarse en el nuevo paradigma que sugiere la educación virtual, sin sacrificar la calidad 
(Sloan Consortium, 2007).   

 
En las definiciones que presenta la literatura revisada sobre la educación a distancia,  se 

observan características similares,  como tiempo, flexibilidad, distancia, integridad y calidad 
académica (Bonilla 2009; MSCHE, 2011; Sloan Consortium, 2009).   Actualmente, el término  
educación a distancia representa un concepto sombrilla, el cual cobija diferentes acepciones,   
como “educación virtual”, “educación abierta”, “educación alternativa” o “e-learning” (Ñaupas, 
2004; Henderson y Chapman, 2007).  Sin embargo, la característica principal de la modalidad de 
enseñanza a distancia se mantiene y se enfatiza como un proceso de enseñanza-aprendizaje 
diferido en el tiempo, donde el estudiante y el profesor están físicamente separados (Rivera, 
1999).   En Puerto Rico,  el  Consejo de Educación de Educación de Puerto Rico –establece que 
los programas de educación a distancia deberán estar respaldados por el compromiso 
institucional de calidad y efectividad en todos los aspectos de su entorno educativo, lo que 
requiere de un alto compromiso académico.  Por ende, las instituciones de educación superior 



tienen la responsabilidad de considerar críticamente los elementos que componen el paradigma 
para fortalecer y contribuir a su desarrollo. 

De acuerdo con la Middle States Commission on Higher Education (MSCHE, 2011), la 
enseñanza  ofrecida a distancia, mediada tecnológicamente, se ha convertido rápidamente en 
un elemento importante en la educación superior.  Se observa el creciente número de colegios y  
universidades que ofrecen en la actualidad cursos y programas a distancia, mientras que otras 
se encuentran en la expansión de estas actividades (Rama, 2010).  El paradigma educativo, en 
el cual se incorporan las tecnologías digitales emergentes, permite a las instituciones 
universitarias aumentar las oportunidades educativas y desarrollar las capacidades de sus 
estudiantes (Henderson y Chapman, 2007; Holstead et al., 2008; Salinas, 1998).  La educación 
a distancia ha venido a ocupar un sitial en el ámbito universitario, transformando así los currículos 
y los procesos educativos en general (Meléndez, 2010 citado en Rama y Pardo, 2010).  

Los cursos en línea se caracterizan porque permiten desarrollar una nueva opción de 
enseñanza-aprendizaje a distancia para lograr una educación con cobertura y calidad (Sloan 
Consortium, 2006).  La eliminación de las limitaciones espacio-temporales; el mejoramiento en 
el proceso interactivo y nuevas formas de comunicación que permiten un aprendizaje 
colaborativo son algunas de las ventajas que se le atribuye a la educación a distancia y que la 
hacen una opción de expansión para las IES-PR.   Algunos investigadores (Herrera, Mendoza y 
Buenabad, 2009; Ulmer, Watson, y Derby, 2007)  establecen  que un buen curso en línea, facilita 
la actualización y profundización de los contenidos; disminuye el aislamiento que caracteriza la 
educación a distancia y desarrolla en el participante capacidades de análisis, razonamiento, 
creación y criticidad; aspectos que debería ser considerados por los administradores académicos 
como factores esenciales en la calibración de la calidad de los programas a distancia. No 
obstante, urge la sistematización de los procesos de cambio en materia de políticas y 
procedimientos académicos y gerenciales centrados en la calidad de los servicios y los productos 
a nivel postsecundario (Casanova, 2014).   

Un profesor experimentado, no necesariamente ha estado expuesto a las técnicas y 
metodología indispensables para ser un docente virtual exitoso (Smith, 2005; Casanova, 2012; 
2014).  Ante esto y conforme a la literatura revisada, el desarrollo de la facultad es un elemento 
fundamental para el éxito de la educación virtual (Herrera, Mendoza y Buenabad, 2009; Lynch, 
2002; Oomen-Early y Murphy, 2009; Ulmer, Watson, y Derby, 2007; Casanova, 2014).   Según 
Abel (2005a) se ha convertido en un desafío garantizar una interacción facilitadora entre facultad 
y estudiantes, más allá de una fijación de materiales en línea.   En la literatura (Bonilla, 2009; 
Rama, 2010; Casanova, 2014) permea que uno de los retos que enfrentan las instituciones de 
educación superior es adecuar a su misión el uso de estas nuevas tecnologías debido a las 
dificultades que confrontan para lograr que la facultad adopte la modalidad y el cambio de 
paradigma docente que ésta requiere.  

Es un reto que educadores incursionen en el uso de las tecnologías emergentes.  La 
integración de las tecnologías emergentes por la facultad, se realiza en diferentes grados, desde 
colocar materiales y recursos de los cursos en el Internet para que sean descargados por los 
estudiantes, utilizar las presentaciones electrónicas para las lecturas, usar los tablones de edictos 
electrónicos y utilizar el correo electrónico para mantener una comunicación continua con los 
estudiantes (Henderson y Chapman, 2010; Madjidi et al., 1999).  En general, se evidencia que la 
participación de los profesores es fundamental en la oferta de una educación a distancia de 
calidad en las instituciones de educación superior.  Para lograrlo, es imperativo  que la facultad 
cuente con asistencia técnica para el desarrollo del diseño y los materiales de los cursos, de 
manera que se mantenga siempre como norte la excelencia académica (Conceicao, 2006; Lewis, 
2007; Casanova, 2012). 

 
La educación a distancia plantea nuevos roles para el estudiante y para el docente virtual.  

Ruiz (2010) establece que para el docente virtual se necesita mucho más que competencias 



tecnológicas, apuntando a que el nuevo rol exige otros elementos que le permitan comprender 
en profundidad y de manera integral la modalidad virtual como un nuevo paradigma formativo.  
El autor ofrece una descripción de las características de este paradigma que van desde su 
pertinencia socio-cultural, flexibilidad en cuanto a lugar, tiempo, método y ritmo individual de 
aprendizaje, así como la rigurosidad, actualidad, calidad académica y sentido crítico-reflexivo del 
proceso educativo.   

La educación a distancia como paradigma educativo está  centrado en el estudiante como 
responsable de su propio aprendizaje; debe promover su autonomía para aprender en un entorno 
social cambiante (Ruiz, 2010) y en un contexto de interacción y construcción social del 
conocimiento (Casanova, 2014).  Mientras, el cambio de rol en el docente para adaptarse a las 
necesidades educativas de la sociedad de la información y el conocimiento, no puede limitarse 
a la capacitación digital.  El autor presenta el gran potencial que esta modalidad posee, 
subyugado al desempeño de un docente competente, personal que no existe en abundancia, lo 
cual plantea la necesidad de su formación.  La necesidad que tienen los docentes  de mantenerse 
al día en su formación y actualización en términos de contenido, modalidad instruccional, método 
pedagógico y filosofía educativa, así como la responsabilidad de las autoridades concernientes 
en promover y facilitar dicha capacitación (Casanova & Vega,  2015),  motivan esta ponencia. 

A finales del siglo pasado, algunas instituciones se movieron de un paradigma centrado 
totalmente en el docente a uno centrado en el estudiante.  En dicho paradigma, el estudiante 
comparte la responsabilidad del proceso de enseñanza y aprendizaje con el docente, quien actúa 
como un facilitador.  La educación a distancia viene a compartir el nuevo paradigma con la idea 
de que el estudiante no tiene que estar en el mismo lugar ni a la misma hora en la cual el docente 
colabora en el proceso para que el aprendizaje se logre.  La educación  a distancia ha contribuido 
a que el nuevo paradigma del proceso de enseñar y aprender haya tenido gran aceptación, 
siendo “uno de los fenómenos de mayor crecimiento en la educación superior” (Bonilla, 2009).       

Las instituciones educativas conocen el importante papel que desempeña el docente en 
el desarrollo de iniciativas virtuales.   Bonilla (2009),  afirma que se han invertido grandes partidas 
en el presupuesto de las instituciones de educación superior en adiestrar y readiestrar a los 
docentes,  pero  según esta,  es importante dirigir recursos fiscales para crear incentivos que 
motiven a la facultad a participar activamente en las iniciativas de educación virtual.  

El cambio de paradigma que se presupone es a uno centrado en el estudiante el cual 
requiere que éste tenga una participación más activa en el proceso académico.  La literatura 
indica que el cambio de escenario, donde el aprendizaje se lleva a cabo en forma tradicional a 
uno que se realiza  a distancia, para muchos estudiantes se hace muy problemático, ya que no 
cuentan con las destrezas de autodisciplina y del manejo del tiempo que la modalidad de estudio 
a distancia requiere (García, 2006).   Se reconoce que la tecnología es el medio y no el fin, sin 
embargo, no se debe ignorar que a mayor conocimiento en su uso se incrementan las 
experiencias exitosas de los educandos de este milenio.  Esto lleva a replantear la necesidad de 
que el docente desarrolle estrategias de enseñanza y aprendizaje que otorguen mayor 
protagonismo al educando, a la vez le permitan asumir un rol más activo en el proceso de 
adquisición del conocimiento (Casanova, 2014).   

Esta ponencia responde a los resultados de una investigación, cuyo Diseño de 
Triangulación Concurrente (DTRIC), permitió recolectar y analizar simultáneamente datos 
cuantitativos y cualitativos del constructo bajo estudio: competencias del docente virtual.  El 
propósito de este diseño fue combinar las fortalezas de ambas metodologías para obtener datos 
complementarios y así comparar y contrastar los datos originados por estas distintas 
metodologías.   Entre las perspectivas o bondades que se le atribuyen a los diseños mixtos se 
encuentra la de lograr una perspectiva más amplia y profunda del fenómeno bajo estudio (Ponce, 
2011; Creswell, 2008).  



 A través de la revisión de la literatura internacional emergente se ha identificado y 
analizado las competencias del docente virtual que ha sido propuesto por distintas instituciones 
de educación superior y por organismos internacionales; la administración de dos instrumentos 
uno de acercamiento cuantitativo y otro de acercamiento cualitativo  proveyó los datos necesario 
para un análisis profundo del constructo bajo estudio: competencia del docente virtual.  Se 
identificaron  las competencias del docente virtual en Puerto Rico de la muestra de los miembros 
de la Asociación Puertorriqueña de Aprendizaje a Distancia.   

La educación de la población ha sido un tema de pertinencia a través de las generaciones. 
El marco socioeconómico de lo que ha sido el desarrollo de la educación a través de la historia, 
hasta la era de la globalización, ha llegado a un punto importante en la era de la TIC. A tal grado 
que UNESCO reconoce que esta revolución tecnológica está “creando cambios demográficos, 
económicos y sociopolíticos importantes, a nivel mundial” (UNESCO, 2012). Por lo que, 
desarrollar una educación enfocada hacia lo que ellos llaman una alfabetización mediática, ha 
tomado vital importancia en su agenda. En su conferencia en Moscú, Alfabetización Mediática e 
Informacional en las Sociedades del Conocimiento (2012), señalan cinco puntos fundamentales 
para el desarrollo de estas Sociedades del Conocimiento “Los organizadores persiguen:  a) crear 
conciencia sobre la importancia de la alfabetización mediática entre los profesionales de la 
comunicación, del sector educativo, los legisladores y el público en general;   b) diseñar políticas 
y estrategias profesionales para la promoción de la AMI (Alfabetización Mediática e 
Informacional), así como para identificar los retos existentes;  c) contribuir en la mejora de la 
respuesta a nivel mundial, regional y nacional en materia de AMI, como por ejemplo en la 
evaluación de las competencias en AMI; d) identificar y promover las mejores prácticas, así como 
estrechar la cooperación internacional entre las partes implicadas; e) dar a conocer la 
Declaración AMI de Moscú 2012 y establecer directivas estratégicas.”   

El siglo pasado permitió disfrutar de innovaciones que lograron preparar una sociedad 
más educada, ya que se crearon mecanismos de acceso a la educación.  El nuevo siglo trajo 
consigo grandes retos y oportunidades para el desarrollo de alternativas de educación para la 
población mundial (Bonilla, 2009). Uno de los adelantos más significativos lo constituyen las 
innovaciones tecnológicas que están al servicio de los educadores en todo el mundo y surgen 
ante el interés de educar a diferentes sectores de la sociedad para que éstos adquieran las 
destrezas necesarias para ocupar las posiciones disponibles, a tono con las demandas de la 
época.  Puerto Rico no ha sido la excepción en este revolucionario proceso.   

 
La enseñanza en un entorno en línea requiere de un conjunto específico de habilidades 

(competencias). Palloff y Pratt (2001) afirman quela enseñanza en línea requiere ir más allá de 
la pedagogía tradicional a adoptar nuevas y facilitadoras prácticas. Además, creen que "no se 
puede esperar que el docente intuitivamente sepa cómo diseñar y ofrecer un curso en línea 
eficaz" ya que, a pesar de que los cursos mediados por la tecnología son cada vez más 
disponibles para los estudiantes, "profesores experimentados no necesariamente han estado 
expuestos a técnicas y métodos necesarios para hacer el trabajo en línea con éxito".   Levy 
(2003) está de acuerdo, afirmando que si bien los principios de diseño de cursos presenciales y 
en línea tradicionales son similares, los profesores necesitan formación y apoyo, además de estar 
dispuestos a adoptar este nuevo paradigma de enseñanza.  Estos deben ser conscientes de 
cómo los detalles de su curso se llevarán a cabo en el nuevo entorno. 

 
A través de la administración del dos instrumentos fue posible obtener de forma 

cuantitativa un resultado que enmarca al docente virtual en Puerto Rico en una escala desde 
muy competente  (208-220) hasta incompetente (44-102); el instrumento Competencias del 
Docente Virtual: Acercamiento Cualitativo  brindó información,  desde la voz de los participantes,  
sobre las áreas de mayor necesidad de capacitación.  El área de diseño instruccional fue una de 



las citadas, hay contrastes entre las respuestas de los participantes, que pudieran responder a 
los diversos procesos que siguen las Instituciones de Educación en Puerto Rico en la 
capacitación y desarrollo de sus docentes; así como su administración de la modalidad.  
Instituciones de Educación Superior pudieran tener los recursos humanos y fiscales destinados 
a un equipo de diseñadores instruccionales y otro personal de apoyo tecnológico, mientras otras 
pueden necesitar del docente en todas las áreas de desarrollo hasta la instrucción y evaluación 
del producto.   

El área de diseño instruccional entra dentro de la dimensión tecnológica o técnica, como 
la establecen Bláquez y Alonso (2009) incluyendo, además de un mínimo manejo de la 
tecnología, el conocer el entorno, los principales mecanismos de comunicación y la plataforma 
en que se lleva a cabo la instrucción para hacer del proceso enseñanza y aprendizaje uno más 
activo, constructivo y participativo.  A través de las respuestas de los participantes se identificó 
la necesidad de adiestramiento en la integración de las plataformas LMS con herramientas de la 
Web 2.0, área que es también parte de esta dimensión.  La necesidad de capacitación en la 
dimensión tecnológica cobra relevancia en programas formativos pequeños o en inicio, donde el 
docente asume la mayoría de los roles – experto en contenido, diseñador instruccional y 
facilitador- entre otros  (Bláquez y Alonso, 2009).    

Las competencias interpersonales son las capacidades individuales relativas a la 
capacidad de expresar los propios sentimientos, habilidades críticas interpersonales, la 
capacidad de trabajar en equipo o la expresión de compromiso social o ético (Ruiz, 2010).  Estas 
competencias tienden a facilitar los procesos de interacción social y cooperación.  El análisis de 
las respuestas de los participantes presenta esta dimensión como una de necesidad de 
capacitación y como factor necesario, expresiones como:  “desarrollar el aspecto social afectivo 
en un curso a distancia es muy importarte”; “ tener capacitación en el apoyo a los estudiante es 
crucial”; “es importante manejar el contenido para evitar la frustración del estudiante” aluden a la 
dimensión interpersonal y presentan una clara concienciación de los docentes en su importancia, 
aspecto que debe considerarse a la hora de elaborar planes de desarrollo y capacitación.  

Las competencias gerenciales y pedagógicas son las identificadas por los docentes como 
las de menor necesidad de capacitación.  No obstante, las respuestas en materia de las  
competencias gerenciales, que expresan la capacidad del docente virtual para manejar 
exitosamente los aspectos administrativos-organizacionales de la actividad formativa virtual solo 
incluyó aspectos de planificación en tiempo (calendario de curso); excluyen las funciones de 
planificación, organización, liderazgo, control, evaluación de la calidad y la toma de decisiones 
sobre aspectos relevantes del funcionamiento del curso.  

Por otro lado, las competencias pedagógicas enmarcan la capacidad de diseñar y 
gestionar académicamente un curso en un entorno virtual de aprendizaje, de acuerdo a los 
lineamientos de una teoría de aprendizaje seleccionada (Ruiz, 2010) y al manejo del tiempo en 
la sala de clases virtual; otros investigadores convergen con la importancia de esta dimensión 
(Herrera, Mendoza y Buenabad, 2009; Ulmer, Watson, y Derby, 2007).   Este resultado podría 
responder a las características demográficas de la muestra en la que el 100% de los participantes 
del estudio tienen algún tipo de capacitación en docencia virtual; la cual va desde certificaciones 
y hora crédito hasta grados formales como maestría y doctorado.   Un 48% se ha certificado en 
la modalidad de educación virtual;  un 26% ha tomado cursos con horas crédito en la modalidad; 
mientras que un 14% posee un grado formal de maestría en el área y un 12% posee doctorado.  
Esta demografía de los participantes puede contrastar con lo establecido por estos a través del 
instrumento CDV:AC, cuyas afirmaciones destacan que las competencias de menor necesidad 
de capacitación sean las gerenciales y pedagógicas.  Estos resultados presentan la necesidad 
de evaluar los modelos o programas  de capacitación y desarrollo de docentes virtuales  a fines 
de crear unos responsivos a las necesidades de los docentes virtuales y los cambios a los que 
se enfrenta esta modalidad.  



La literatura emergente reseña la importancia de la capacitación de los docentes virtuales 
para que sus ejecutorias sean cónsonas con lo demandante de la educación virtual.  Este 
paradigma educativo, en el cual se incorporan las tecnologías digitales emergentes, permite a 
las instituciones universitarias aumentar las oportunidades educativas y desarrollar las 
capacidades de sus estudiantes (Henderson y Chapman, 2007; Holstead et al., 2008; Salinas, 
1998) y ha venido a ocupar un sitial en el ámbito universitario, transformando así los currículos y 
los procesos educativos en general (Meléndez, 2010 citado en Rama y Pardo, 2010). Este 
estudio aporta a esta comunidad educativa un instrumento que calibra las competencias del 
docente virtual, quien es considerado un elemento clave en el éxito de esta modalidad (Bonilla, 
2009; Abel, 2005; Blánquez y Alonso, 2009).  Crear modelos de capacitación y desarrollo 
responsivos a las necesidades de los docentes virtuales redundará en docentes competentes 
que a su vez impartirán una educación de excelencia.   A los administradores de Instituciones de 
Educación Superior este estudio les ofrece un concepto profundo del constructo competencia del 
docente virtual y la herramienta para determinar el perfil del docente virtual competente necesario 
para facilitar una educación virtual de la más alta calidad y las bases para la creación del modelo 
de capacitación más responsivo a sus necesidades institucionales .   

El rol del docente en la educación superior ha cambiado a través de los años para 
atemperarse a la realidad de la generación de estudiantes que reciben y al mundo globalizado al 
que se enfrentan los profesionales.  Ante una generación altamente tecnológica y la pronta 
inmersión de los nativos digitales,  es meritorio considerar la importancia del rol docente  e 
identificar las áreas de mayor oportunidad para su desarrollo.  Esta modalidad de enseñanza  
trae consigo muchos retos y uno de los más significativos es el constante cambio tecnológico y 
sus implicaciones para la educación (Casanova, 2014).   

La realidad de una población estudiantil con necesidades particulares hace que las 
Instituciones de Educación Superior  (IES) ajusten la enseñanza tradicional para ofrecer a su 
mercado/cliente oportunidades reales de finalizar un grado académico, garantizando la calidad 
del mismo.  Identificar los docentes competentes para facilitar un curso en línea y proveer la 
capacitación necesaria en las áreas requeridas, ofrecerá a las Instituciones de Educación 
Superior mayores expectativas de éxito en su oferta académica.  Se recomienda a las IES 
considerar establecer el perfil del docente virtual que responde a la misión, visión y filosofía de 
su institución y constatar las competencias que estos poseen en la creación de modelos de 
capacitación cónsonos con las necesidades que pueden ser identificadas a través de la 
utilización de instrumentos como los que se han validado para Puerto Rico. 
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